
TEMA: SACA PRIMERO TU VIGA. 

TEXTO: MATEO.7:5. 

INTRODUCCIÓN: 

¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad 

para sacar la mota del ojo de tu hermano.  

En este versículo Jesús condena la hipocresía que lamentablemente el ser 

humano tiene. 

Condenar a otros de lo mismo que Él puede estar practicando en su vida. 

Es fácil ver y condenar los pecados de otros, pero ver los pecados de uno 

mismo es lo difícil. 

Esta es la lección que Jesús desea que aprendamos y practiquemos para 

ser justo y honesto. 

Nos fijamos más en los demás que en nosotros mismos. 

La gente no es feliz, porque está más pendiente de los demás que de ella 

misma. 

SACA PRIMERO TU VIGA. MATEO.7:5. 

¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad 

para sacar la mota del ojo de tu hermano.  

Uno de los que cayó en este pecado fue Juda con su nuera Tamar. 

Genesis.38:14-18. Entonces ella se quitó sus ropas de viuda y se cubrió 

con un velo, se envolvió bien y se sentó a la entrada de Enaim que está 

en el camino de Timnat; porque veía que Sela había crecido, y ella aún 

no le había sido dada por mujer. 

V.15. Cuando la vio Judá, pensó que era una ramera, pues se había 

cubierto el rostro.  

V.16. Y se desvió hacia ella junto al camino, y le dijo: Vamos, déjame 

estar contigo; pues no sabía que era su nuera. Y ella dijo: ¿Qué me darás 

por estar conmigo?  



V.17. El respondió: Yo te enviaré un cabrito de las cabras del rebaño. Y 

ella dijo: ¿Me darás una prenda hasta que lo envíes?  

V.18. Y él respondió: ¿Qué prenda tengo que darte? Y ella dijo: Tu sello, 

tu cordón y el báculo que tienes en la mano. Y él se los dio y se llegó a 

ella, y ella concibió de él.  

Juda se acostó con la que había sido su nuera.  

Era culpable de haber cometido pecado. 

Pero ahora Él injustamente la condena cuando se da cuenta que ha 

pecado. 

Genesis.38:24. Y sucedió que como a los tres meses, informaron a Judá, 

diciendo: Tu nuera Tamar ha fornicado, y he aquí, ha quedado encinta a 

causa de las fornicaciones. Entonces Judá dijo: Sacadla y que sea 

quemada.  

Fijémonos que tan rápido declara la condenación hacia ella. 

“Sacadla y quémala” 

Pero ella ahora va demostrar de quien es el embarazo. 

V.25. Y aconteció que cuando la sacaban, ella envió a decir a su suegro: 

Del hombre a quien pertenecen estas cosas estoy encinta. Y añadió: Te 

ruego que examines y veas de quién es este sello, este cordón y este 

báculo.  

Pero ahora miremos la actitud de Judas. 

V.26. Judá los reconoció, y dijo: Ella es más justa que yo, por cuanto yo 

no la di por mujer a mi hijo Sela. Y no volvió a tener más relaciones con 

ella. 

¿Por qué no pronuncio la misma sentencia que había dicho contra Tamar? 

Porque es fácil condenar rápido a los demás, pero cuando es a nosotros 

las cosas cambian. 

Eso no es justo, ni correcto delante de Dios. 

Eli fue otro que juzgo a Ana por la apariencia. 



Ana va a orar por su angustia que no podía tener hijo. 

I Samuel.1:9-10. Pero Ana se levantó después de haber comido y bebido 

en Silo, y mientras el sacerdote Elí estaba sentado en la silla junto al poste 

de la puerta del templo del SEÑOR,  

V.10. ella, muy angustiada, oraba al SEÑOR y lloraba amargamente.  

Eli Él sacerdote la observaba. 

V.12. Y mientras ella continuaba en oración delante del SEÑOR, Elí le 

estaba observando la boca.  

Y Eli la juzgo y condeno. 

V.13. Pero Ana hablaba en su corazón, sólo sus labios se movían y su voz 

no se oía. Elí, pues, pensó que estaba ebria. 

V.14. Entonces Elí le dijo: ¿Hasta cuándo estarás embriagada? Echa de ti 

tu vino. 

Pero ella responde. 

V.15. Pero Ana respondió y dijo: No, señor mío, soy una mujer 

angustiada en espíritu; no he bebido vino ni licor, sino que he derramado 

mi alma delante del SEÑOR. 

V.16. No tengas a tu sierva por mujer indigna; porque hasta ahora he 

orado a causa de mi gran congoja y aflicción. 

Eli juzgo condeno por apariencia, no debemos juzgar ni condenar por 

apariencia eso no es justo ni recto delante de Dios. 

Dios le declaro esto a Samuel. 

I Samuel.16:7. Pero el SEÑOR dijo a Samuel: No mires a su apariencia, ni 

a lo alto de su estatura, porque lo he desechado; pues Dios ve no como 

el hombre ve, pues el hombre mira la apariencia exterior, pero el SEÑOR 

mira el corazón.  

Y Jesús también nos declara que tampoco nosotros debemos hacerlo. 

Juan.7:14. No juzguéis por la apariencia, sino juzgad con juicio justo. 



Examinémonos nosotros mismos primeros sino estamos fallando, para 

que podemos ayudar a otros. 

David fue otro que condeno sin ser justo Él. 

II Samuel.12:5-6. Y se encendió la ira de David en gran manera contra 

aquel hombre, y dijo a Natán: Vive el SEÑOR, que ciertamente el hombre 

que hizo esto merece morir; 

V.6. y debe pagar cuatro veces por la cordera, porque hizo esto y no 

tuvo compasión.  

Fijémonos en la actitud de David. 

Se enojo. 

Pronuncio sentencia.  

Debe morir. 

Habla de compasión. 

Cuando Él no tuvo compasión de Urías. 

Que fácil fue condenar para David. 

Pero ahora veamos su reacción. 

V.7. Entonces Natán dijo a David: Tú eres aquel hombre. Así dice el 

SEÑOR, Dios de Israel: "Yo te ungí rey sobre Israel y te libré de la mano 

de Saúl. 

Un silencio invadió aquella conversación. 

¿Por qué ahora David no se enoja? 

¿Por qué ahora David no pronuncia la misma sentencia contra Él? 

Porque es más fácil ver y condenar a los otros y no a nosotros mismos. 

Esta misma actitud se repite y repete en todo tiempo. 

Los judíos parecían personas justas. 

Pero no lo eran. 



Mateo.23:28. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los 

hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad.  

Ellos enseñaban bien la ley, pero eran hipócritas porque no la practicaban 

en su vida. 

Mateo.23:1-5. Entonces Jesús habló a la muchedumbre y a sus discípulos, 

V.2. diciendo: Los escribas y los fariseos se han sentado en la cátedra de 

Moisés.  

V.3. De modo que haced y observad todo lo que os digan; pero no hagáis 

conforme a sus obras, porque ellos dicen y no hacen. 

Ellos enseñaban, pero no practicaban lo que enseñaban. 

V.4. Atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre las 

espaldas de los hombres, pero ellos ni con un dedo quieren moverlas.  

V.5. Sino que hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres; pues 

ensanchan sus filacterias y alargan los flecos de sus mantos;  

Lo hacían solo para ser vistos como justos. 

Pablo condeno también esta actitud en ellos. 

Romanos.2:21-23. tú, pues, que enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti 

mismo? Tú que predicas que no se debe robar, ¿robas?  

V.22. Tú que dices que no se debe cometer adulterio, ¿adulteras? Tú que 

abominas los ídolos, ¿saqueas templos?  

V.23. Tú que te jactas de la ley, ¿violando la ley deshonras a Dios?  

¿Cuántos de nosotros los predicadores tenemos esta misma actitud? 

Lamentablemente son muchos los que tienen esta misma actitud. 

Predicamos que no se debe mentir. 

Y muchas veces mentimos. 

Efesios.4:25. Por tanto, dejando a un lado la falsedad, HABLAD VERDAD 

CADA CUAL, CON SU PROJIMO, porque somos miembros los unos de 

los otros.  



Predicamos que no debemos enojarnos. 

Pero somos rápidos a enojarnos más cuando nos señalan el pecado a 

nosotros. 

Efesios.4:26. AIRAOS, PERO NO PEQUEIS; no se ponga el sol sobre 

vuestro enojo,  

Predicamos sobre la altivez que debemos ser humildes. 

¿Pero realmente somos humildes? 

Santiago.4:6. Pero El da mayor gracia. Por eso dice: DIOS RESISTE A LOS 

SOBERBIOS, PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES. 

Predicamos que no debemos vanagloriarnos. 

Pero somos los primeros en querer recibir gloria de los hombres. 

Como Él Fariseo que fue a orar. 

Lucas.18:11-12. El fariseo puesto en pie, oraba para sí de esta manera: 

"Dios, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: 

estafadores, injustos, adúlteros; ni aun como este recaudador de 

impuestos. 

V.12. "Yo ayuno dos veces por semana; doy el diezmo de todo lo que 

gano."  

Fijémonos en YO, YO. 

¿Cuántos predicadores somos así? 

Cuando deberíamos tener una actitud humilde siempre.  

Y decir somos siervos inútiles. 

Lucas.17:10. Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que se os 

ha ordenado, decid: "Siervos inútiles somos; hemos hecho sólo lo que 

debíamos haber hecho."  

Solo hemos hecho lo que se nos encargó, no merecemos gloria, honra, ni 

gracias de nadie. 

Debemos ser como María la Madre de Jesús. 



Lucas.1:46-48. Entonces María dijo: Mi alma engrandece al Señor,  

V.47. y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador.  

V.48. Porque ha mirado la humilde condición de esta su sierva; pues he 

aquí, desde ahora en adelante todas las generaciones me tendrán por 

bienaventurada. 

Miremos la expresión la humilde condición de esta sierva. 

De la misma manera Él Apóstol Pablo expreso. 

I Timoteo.1:12-14. Doy gracias a Cristo Jesús nuestro Señor, que me ha 

fortalecido, porque me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio;  

V.13. aun habiendo sido yo antes blasfemo, perseguidor y agresor. Sin 

embargo, se me mostró misericordia porque lo hice por ignorancia en mi 

incredulidad.  

V.14. Pero la gracia de nuestro Señor fue más que abundante, con la fe y 

el amor que se hallan en Cristo Jesús. 

Es la gracia de Dios que nos tiene aquí. 

¿Qué éramos nosotros antes sin la gracia de Dios? 

Pecadores alejados de la gloria de Dios. 

Seamos siempre humildes en ver y corregir primero nuestros pecados y 

después estar listo para ayudar a los demás. 

No nos gloriemos en la apariencia. 

La apariencia muchas veces no es verdadera. 

II Corintios.5:12. No nos recomendamos otra vez a vosotros, sino que os 

damos oportunidad de estar orgullosos de nosotros, para que tengáis 

respuesta para los que se jactan en las apariencias y no en el corazón.  

Lo que Dios ve es lo interno de cada persona. 

I Pedro.3:4. sino que sea el yo interno, con el adorno incorruptible de un 

espíritu tierno y sereno, lo cual es precioso delante de Dios. 

Seamos justos rectos, no practiquemos la hipocresía nunca. 



Romanos.12:9. El amor sea sin hipocresía; aborreciendo lo malo, 

aplicándoos a lo bueno. 

La hipocresía es condena por Dios, evitémosla siempre en nuestras vidas. 

No seamos como Él Apóstol Pedro con su hipocresía. 

Galatas.2:11-13. Pero cuando Pedro vino a Antioquía, me opuse a él cara 

a cara, porque era de condenar.  

V.12. Porque antes de venir algunos de parte de Jacobo, él comía con los 

gentiles, pero cuando vinieron, empezó a retraerse y apartarse, porque 

temía a los de la circuncisión.  

V.13. Y el resto de los judíos se le unió en su hipocresía, de tal manera 

que aun Bernabé fue arrastrado por la hipocresía de ellos.  

Porque no es andar rectamente. 

V.14. Pero cuando vi que no andaban con rectitud en cuanto a la verdad 

del evangelio, dije a Pedro delante de todos: Si tú, siendo judío, vives 

como los gentiles y no como los judíos, ¿por qué obligas a los gentiles a 

vivir como judíos? 

Fijémonos siempre primero en nuestros pecados y no en los de los demás. 

Somos más dado a ver el pecado en otros que ver los nuestros. 

Veamos la actitud de Pedro. 

Juan.21:20-22. Pedro, volviéndose, vio* que les seguía el discípulo a 

quien Jesús amaba, el que en la cena se había recostado sobre el pecho 

de Jesús y había dicho: Señor, ¿quién es el que te va a entregar? 

V.21. Entonces Pedro, al verlo, dijo* a Jesús: Señor, ¿y éste, qué?  

V.22. Jesús le dijo*: Si yo quiero que él se quede hasta que yo venga, ¿a 

ti, qué? Tú, sígueme.  

Pedro se está fijando en Juan, en vez de cumplir lo que Jesús le está 

pidiendo que es que le siga. 

Dejemos a los otros, nosotros cumplamos y después poder ayudar a los 

demás. 



CONCLUSIÓN: 

Jesús enseña sobre la hipocresía que puede haber en nosotros. 

Jesús nos advierte que mejor arreglemos nuestros problemas y después 

poder ayudar a los demás. 

Querer ayudar a los demás, teniendo nosotros mismos los mismos 

pecados, problemas o más, es hipocresía y no tendrá ningún resultado. 

Quitemos primero la viga de nuestros ojos para poder ver bien y ayudar 

a otros. 

La hipocresía es muy común en la vida de la gente. 

Pero nosotros como cristianos debemos ser ejemplo y ser honesto con 

nosotros mismos, con los demás y con Dios. 

No juzguemos con hipocresía sino con justo juicio, sinceramente, 

honestamente. 

Alejemos de nosotros cualquier acto de hipocresía que podamos cometer. 

Estemos libres primero nosotros. 
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